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Introducción:  Hacia los Confines de la Tierra

––––––––

Ben Saunders sabía que encontraría muchos problemas al emprender una cruzada en esquíes solo y sin apoyos por el Polo Norte en 2004.  La perpetua oscuridad, las temperaturas rodeando los -50°F, y la amenaza de caer para morir en el helado mar negro hacían al viaje un transcurso angustioso.  El último riesgo en particular era una amenaza bastante real, ya que las agitadas aguas del Océano Ártico constantemente resquebrajaban y reformaban la superficie.  De noche, dormía en su carpa polar, con solo unas pocas pulgadas de hielo separándole de las infinitas profundidades debajo.

Pero entre los peores desafíos, y el tema por el cual se le haría la mayoría de las preguntas respecto a su viaje, estaba el qué hacer cuando la naturaleza llamaba, porque la exposición de piel por cualquier período de tiempo significaba un riesgo de congelamiento del área en cuestión.  Era un apéndice que ningún hombre quería perder.

“Si está muy frío o muy ventoso, tus dedos se adormecen.  Así es que metes tu mano, esperando sostener lo correcto porque no puedes sentir nada.  Diez por ciento de las veces uno se da cuenta que, de hecho, no sostiene nada.  Uno se está meando la pierna, que está comenzando a congelarse y luego uno cierra todo antes de que todo se enfríe demasiado.  De modo que no es tan angustiante como suena, pero hay que ser bastante rápido al respecto.”

Saunders enfrentó desafíos para hacer sus necesidades en temperaturas bajo cero, pero procuraba descubrir más sobre sí mismo que cómo descargar la vejiga en condiciones polares al prepararse para el viaje.  Cuando inició su expedición desde una pequeña estación climática en la costa norte de Siberia, el propósito era empujarse a sí mismo hacia los límites de la resistencia conquistando un ambiente que es totalmente inclemente con el hombre.

“Sentía que ese lugar no me quería ahí,” dijo en una entrevista en NPR en 2013.  “Con frecuencia me imaginaba a mí mismo... como uno de esas imágenes térmicas infrarrojas en esta gigante capa de hielo.  Y es azul oscuro, ¿sabes?  Mucho más frío que cero.  Y entonces este diminuto puntito de calor.  Estaba muy consciente de mi pequeño puntito de calor y cuán precioso era.”

El propósito de este viaje era cruzar el congelado paisaje del Polo Norte en esquís, un viaje que sólo había sido logrado por otros dos en la historia.  Entonces, cruzaría hacia el conjunto de islas que forman el extremo polar norte de Canadá y el punto de entrada al continente norteamericano.  En marzo de 2004, un helicóptero ruso Mil Mi-8 lo dejó en Cabo Arktichevsky, en Siberia.  Emprendió camino al rayar del minúsculo día ártico armado sólo con sus esquís, un teléfono satelital, y una escopeta cargada –usada para espantar cualquier oso polar poco amistoso.

Su viaje duró 72 días sin ver a otro ser humano, viajando a través de la superficie congelada del océano, arrastrando 400 libras de comida y materiales, con una temperatura promedio de -35°F y sensaciones térmicas de -70°F.  Durante gran parte de su exploración, era el único ser humano dentro de un área de cinco millones de millas cuadradas.  El 14 de mayo llegó a ser visto por la civilización, haciéndole señas a un piloto que lo recogió en el lado canadiense del Océano Ártico en un avión con esquíes Kenn Borek Air Twin Otter.

Por este viaje, Saunders da crédito a la memoria de George Mallory, un montañista inglés que participó en las primeras tres expediciones británicas a la cima del Monte Everest en la década de los 1920s.  Mallory y su compañero escalador, Andrew Irvine, desaparecieron en 1924 en su intento por lograr el primer ascenso a la cima.  Los restos de Mallory  fueron hallados sólo 75 años después por una expedición en 1999.  Aún se desconoce si conquistó la montaña o si murió en el intento.

Mallory puede haber logrado su meta o no, pero es una especie de santo patrono para los exploradores de hoy.  Creía que un viaje tan peligroso no necesitaba ser justificado por un propósito superior, tal como el descubrimiento científico, la inteligencia militar, u ofrecer información a la intención expansionista de una nación, tal como la Expedición de Lewis y Clark de 1804-1806.  A los críticos, dijo que había algo en el hombre que respondía al desafío de la montaña.  Es un desafío que nos llama y que habla a una parte profunda de nuestro ser que desea superar obstáculos difíciles.  En breve, creía en la exploración tan solo para propósitos de exploración. 

Mallory, desde entonces, ha sido inmortalizado en numerosas maneras.  Un alto pico en la Sierra Nevada de California fue nombrado Monte Mallory.  Ha sido tema de numerosas películas, incluyendo la película para televisión de 1991, Galahad del Everest.  El actor británico Benedict Cumberbatch protagonizará una película que retrata su fatídico ascenso al Everest.

El legado de Mallory inspiró más aún a Saunders a emprender una expedición mucho más peligrosa en el Polo Sur tras su cruce del Polo Norte con éxito.  Saunders deseaba seguir los pasos del Capitán Robert Falcon Scott, quien en enero de 1912 intentó caminar desde la costa de la Antártica hasta el Polo Sur –y de regreso.  Dirigió la expedición Terra Nova, un viaje final en la Era Dorada de la exploración a fines del siglo XIX e inicios del siglo XX, cuando equipos de científicos y exploradores procuraban descubrir los rincones ocultos restantes del mundo.  Scott y sus cuatro hombres empujaron un masivo trineo con provisiones hasta el Polo Sur en un miserable arrastre a través del hielo, en la dura extensión al final del mundo, para alcanzar primero el polo.  Fueron derrotados por un mes por un equipo de noruegos, que usaron trineos con perros para cargar sus bienes.  Los cinco volvieron a la costa en un estado de desilusión, pero debido a las extremas condiciones y dificultades enfrentadas en el camino, todos murieron a tan sólo 11 millas de la meta final.

Saunders estaba determinado a convertirse en el primer hombre  en caminar desde la costa de la Antártica hasta el polo sur y de regreso, aunque gran parte de la Antártica ha sido mapeada.  A inicios de febrero de 2014, él y su co-explorador, Tarka L’Herpiniere, terminaron un viaje de 1.800 millas y 105 días, sin apoyo, desde la costa de la Antártica hasta el Polo Sur y de regreso.  Siguió directamente los pasos de la expedición de Scott y viajó de la misma manera que el fatídico equipo, arrastrando cargas de trineo de hasta 400 libras cada uno.  También compartió la emocional experiencia de la expedición de Scott estando constantemente frío, débil, y cansado.  Saunders notó en los últimos días de su viaje que “la verdad es que los días son... infernales ahora, y todo lo que podemos hacer es seguir moviéndonos, luchando contra el deseo cada vez más fuerte de detenernos y descansar (o darnos por vencidos y renunciar definitivamente).  Lo bueno de estos próximos días, me temo, sólo será visible cuando miremos al pasado.”

Pero alcanzar los distantes rincones del globo no requiere dicha exploración de los límites humanos.  Hoy, cruceros llevan a los sedentarios y fuera de forma a la Antártica fácilmente.  Paquetes de vacaciones permiten a turistas volar sobre sus costas y fotografiar sus fascinantes paisajes.  Documentales permiten a los verdaderamente dóciles ver a los pingüinos en la marcha desde un teatro calefaccionado con un enorme balde de palomitas de maíz saturadas en aceite de maíz.

Entonces, ¿por qué hacer el viaje?  ¿Cuál es el propósito de la exploración en el siglo XXI cuando tanto del globo ha sido descubierto, mapeado, fotografiado, y catalogado?  ¿Qué se puede ganar al realizar tan peligroso viaje cuando no se puede obtener ninguna información nueva?

Para entender las motivaciones que llevan a los exploradores a ponerse en peligro mortal para descubrir nuevas tierras, este libro dará un vistazo a las vidas y viajes de los 11 mayores exploradores en la historia –algunos que exploraron puramente por la aventura, y otros de la Edad media que se aventuraron hacia tierras desconocidas cuando poco del mundo había sido mapeado y aún menos era entendido.  Dará un vistazo a sus vidas y circunstancias individuales, que inspiraron su deseo de viajar.  Fernando de Magallanes vio una oportunidad para elevar a Portugal de un pequeño estado costero a un masivo poder asumiendo el control del comercio global de especies del siglo XVI en su navegación por el globo.  Ernest Shackleton buscó honor para Inglaterra y para sí mismo al embarcarse en un peligroso viaje para liderar un equipo de hombres a través del continente antártico.

Este libro también considerará las condiciones históricas que empujaron a estos exploradores a buscar nuevas tierras y que hicieron posibles sus viajes.  Marco Polo sólo fue capaz de viajar por tierra desde Italia a través del Asia Central y a la corte de Kublai Kan debido a las recientes conquistas mongoles que crearon paz y estabilidad a lo largo de miles de millas del Camino de la Seda.  El monje nestoriano Rabban Bar Sauma completó el mismo viaje al mismo tiempo y bajo la misma protección política mongola, sólo que él partió desde China y viajó al occidente hacia Europa.

Los exploradores en este libro fueron escogidos por sus cualidades específicas.  El autor holandés Gijs van Wulfen divide las cuatro características de los grandes exploradores de la siguiente manera.  Primero, debe haber un sentido de urgencia.  Dicho sentido de urgencia, la mayoría de las veces, ha sido impulsado por la rivalidad y la competencia internacional.  Neil Armstrong dirigió la misión del Apolo 11 como parte de la carrera espacial inaugurada por John F. Kennedy para llegar a la luna antes que la URSS.  Hernán Cortés fue parte de un proyecto imperial español por consolidar el control del Nuevo Mundo y controlar las rutas comerciales hacia Asia, superando así el obstáculo al comercio entre el Lejano Oriente y Europa creado por el Imperio Otomano.

La segunda consideración es la pasión.  Muchos de los mayores exploradores en la historia fueron peregrinos religiosos que creían que sus viajes les daban una bendición espiritual o una comunión más cercana con Dios.  Ibn Battuta visitó los lugares más sagrados del Islam en el siclo XIII en la Península Arábiga, así como también sitios en Anatolia, el Imperio Persa, Asia Central, y Egipto, todo en una época en la que los viajes por tierra eran considerablemente peligrosos y en que viajar más que unos pocos cientos de millas significaba estar en una tierra extranjera, con costumbres e idiomas diferentes. Rabban Bar Sauma viajó miles de millas por tierra para visitar los sitios de peregrinaje cristianos en Palestina y ver los caminos de los primeros viajes misioneros de Pablo.

La tercera consideración es la valentía.  El viaje a una tierra desconocida causa miedo, ya que el explorador no sabe qué encontrará  debido a la naturaleza misma del viaje.  En la Edad Media, la mayoría de la clase educada de Europa no sabía virtualmente nada de las tierras más allá de los dominios de su propio continente.  El conocimiento del Oriente se limitaba a las descripciones del geógrafo de la época romana Plinio El Viejo en su “Historia Natural” y relatos de los viajes de Alejandro Magno en el siglo IV b.c.  Cuentos de carreras de humanos con cabezas de perro y de esciápodos con un solo pie eran considerados conocimiento común.  Incluso hasta mediados del siglo XVII se creía que los residentes de Formosa, o Taiwán, caminaban en sus manos y vivían bajo tierra.  Se pensaba que las tierras al sur del Ecuador eran infranqueables debido al creciente calor en el Trópico de Cáncer.  Dichos temores a lo desconocido inducía a cartógrafos medievales y de inicios de los tiempos modernos a dibujar monstruos en los bordes de sus mapas.

Por lo tanto, era necesaria una considerable valentía para que estos viajeros se aventuraran hacia tierras desconocidas y se arriesgaran a ser muertos por nativos hostiles, enfermedades o fiebres extranjeras exóticas, o temibles bestias.  Sir Henry M. Stanley sabía cuando viajó a través de las junglas de la actual Uganda para encontrar a David Livingston que las enfermedades tropicales daban a los viajeros europeos una expectativa de vida de poco más que seis meses.  Richard Francis Burton penetró el interior de Somalia luchando contra nativos en frecuentes encuentros –incluso recibiendo una lanza en su mejilla, que le dejó una cicatriz permanente en el rostro.  Hernán Cortés dirigió su contingente de conquistadores españoles hacia el centro de la capital azteca y presenció múltiples sacrificios humanos, probablemente preguntándose si sería el próximo a quien el corazón latente sería sacado de su pecho y sostenido ante la multitud por el alto sacerdote.  Cuando Neil Armstrong y Buzz Aldrin descendieron a la superficie de la luna, escucharon alarmas de advertencia sonando pero continuaron a pesar de que cualquier posibilidad de rescate en caso de falla en el equipo era imposible.

Una cuarta consideración, que los historiadores modernos con frecuencia ignoran o descartan para dar a un explorador una calidad digna que tal vez no tenía realmente, se refiere a cierta clase de exploradores –pero no todos, ciertamente—que vivían para la acción.  Muchos exploradores poseían una combinación de valentía, habilidades y oportunismo que los convertía en amenazas o incluso en criminales en sus sociedades de origen.  Hernán Cortés exploró el continente mexicano como un acto de motín contra su gobernador; Fernando de Magallanes traicionó a Portugal para explorar por la Corona Española cuando su país de origen no auspició un viaje a las Islas de las Especies;  y Richard Francis Burton fue difamado en la Inglaterra victoriana por su franco interés en el sexo y la sexualidad entre culturas primitivas, y rumores circulaban en la sociedad gentil de que su conocimiento de las prácticas de los habitantes de África e India venían de experiencia personal.  Como el autor Andre Norton dice de esta clase de exploradores, son destacados como hombres de frontera; la historia es sentimental sobre este tipo de hombre, pero sólo cuando están seguramente muertos.  El presente los encuentra demasiado difíciles como para convivir con ellos.  Son capaces de quebrar su condicionamiento social, lo que en situaciones peligrosas puede indicar flexibilidad, pero en tiempos de paz los hace una amenaza a su soberanía y sociedad.

La calidad final de nuestros exploradores bajo consideración es la perseverancia.  Cuando el barco de Ernest Shackleton, Endurance, fue destruido por el hielo del mar del Polo Sur, la tripulación tuvo que continuar en tres botes a remo, acampar en capas de hielo, y subsistir comiendo perros de trineos y grasa de focas.  Estuvieron en el mar por 497 días hasta llegar a la Isla Elefante, que estaba completamente desierta y aislada.  Shackleton navegó en un pequeño bote salvavidas a través de 800 millas de violento mar hasta la Isla Georgia del Sur para obtener una nave de rescate.  Él y los cuatro hombres volvieron y rescataron a los 22 hombres que quedaron atrás.  Todos en su viaje sobrevivieron a pesar de las bajas tasas de supervivencia de las expediciones árticas.  Cuando Fernando de Magallanes intentó circunnavegar el globo en el siglo dieciséis, tuvo que asegurar a sus marineros, nerviosos y no educados, que efectivamente no caerían por el borde de la tierra.  Enfrentó pruebas mucho más difíciles de resolución en el curso del viaje cuando sus reservas de comida y agua se agotaron durante el cruce del sinfín Océano Pacífico.  Condiciones de hambruna se establecieron, el brote de escorbuto entre las tripulaciones fue eterno, y el viaje se caracterizó por ataques de nativos, naufragios, y motines entre sus marineros.  Continuó hasta su muerte en las Filipinas, en 1521.

Cuando un explorador posee estas cuatro cualidades, es capaz de lograr resultados significativos.  Esto es cierto ya sea que sea un viajero solo como Rabban Bar Sauma, un comandante naval liderando una masiva fuerza expedicionaria, tal como el Almirante Chino Zheng He, o un científico en una misión financiada por miles de millones de dólares de apoyo y la tecnología más de vanguardia, como el caso cuando Neil Armstrong viajó en un cohete Saturno V en el masivamente caro Programa Apolo.  Todos estos exploradores, ya sea que se aventuren por propósitos de piedad, gloria personal, o simple codicia, han dejado relatos altamente memorables y han hecho significativos impactos en la historia.

Una nota final debe ser hecha antes de comenzar, y tiene que ver con una clara omisión en este libro.  Cristóbal Colón no está en la lista de los mayores exploradores a pesar de ser el primer nombre que se viene en mente en una conversación sobre viajeros famosos.  Su omisión no tiene que ver con su infame explotación de culturas indoamericanas.  Este autor está cansado de aquellos académicos occidentales que demuestran su feroz originalidad intelectual cada Día de Colón denunciando al explorador italiano con viejos clichés de que fue personalmente responsable por 400 años de esclavitud.  Juzgar a una figura histórica por no cumplir con los estándares actuales de derechos humanos hace poco excepto excomulgar a casi todos aquellos nacidos antes del siglo veinte o distorsionar figuras históricas para propósitos ideológicos o políticos.

En lugar de ello, Colón es excluido aquí porque sus viajes no fueron tan impresionantes comparados con los otros exploradores bajo consideración.  Su primer viaje a través del Atlántico tomó tan solo cinco semanas.  Saltó de isla en isla, fraternizó o esclavizó nativos, y regresó a la península ibérica cinco meses después.  Los viajes posteriores de Colón duraron poco más de un año y consistieron en administrar colonias, liderar soldados, y explorar el continente americano.  Mientras que la significancia de sus descubrimientos no puede ser subestimada, y debería ser halagado por aventurarse en tierras desconocidas cuando pocos otros lo hacían por miedo a adquirir una enfermedad extranjera o ser comidos por caníbales, sus dificultades se ven pequeñas comparadas con aquellas enfrentadas por otros viajeros.  Colón no pasó décadas marchando por Asia en condiciones de tormentas o hambruna.  No vio sus dientes caerse por escorbuto durante meses en mar abierto.  No enfrentó aterradoras condiciones árticas durante meses seguidos sufriendo congelamiento, hipotermia, y ceguera por la nieve.  No aprendió lenguas extranjeras ni las descifró como Richard Francis Burton en volúmenes completos de literatura árabe y persa.  Debido a que este libro está más interesado en los viajes de los exploradores que en la significancia de sus descubrimientos, Colón será excluido.  Pero es poco probable que la omisión haga que Colón se revuelque en su tumba.  Después de todo, tiene su fama considerable, un feriado federal en los Estados Unidos, y una ciudad capital en Ohio, para colgar su sombrero tricornio.

Embarquémonos en un poco de exploración nosotros mismos y miremos las vidas de estas 11 figuras. Analizando sus experiencias y motivaciones, podemos aprender sobre las características que permiten a una persona dar un paso hacia lo desconocido.

Tal vez ello nos permitirá dar pasos hacia lo desconocido también.

Capítulo 1: La Europa Medieval a través de Ojos Orientales – el Monje Nestoriano Chino Rabban Bar Sauma (1220-1294)

––––––––

Hace aproximadamente 800 años, un joven monje y su discípulo emprendieron un peligroso peregrinaje religioso.  Dejaron los seguros confines de su tierra, entonces el más poderoso imperio en la tierra, y comenzaron su viaje hacia tierras bárbaras más allá de las fronteras del mundo conocido.  El conocimiento de estos reinos extranjeros era escaso, ya que la comunicación entre ellos había sido cortada desde la antigüedad, pero lo que este joven monje sabía era que sus costumbres religiosas eran extrañas, sus hábitos aún más extraños, y que apenas cumplían con lo que él entendía era un comportamiento civilizado.

Los dos contaron los costos del viaje.  El monje puso a prueba a su alumno asustándolo con las descripciones de los sufrimientos del viaje.  Produciría fatiga severa, exigiría pasar por tierras aterradoras, y presentaría problemas que invariablemente surgen al visitar países extranjeros.  Aun así, si tenían éxito, él prometió, habría tesoros para ellos en aquellas tierras distantes.  Su discípulo entendió que éstos eran tesoros de tipo espiritual, y rápidamente asintió.  Pero sus amigos no les ofrecieron los mismos niveles de apoyo.  Cuando supieron de sus intenciones de viajar a través de esas bárbaras tierras, les rogaron que cambiaran de opinión.

“Por ventura, ¿no saben cuán lejos esa región a la que ustedes van está?” le dijeron a los dos monjes. “¿O, tal vez, no tienen la menor idea en sus mentes, o han olvidado, cuán difícil será para ustedes viajar en los caminos, y que jamás llegarán a destino?”  Pero fue inútil.  Los dos hombres sacros vendieron sus posesiones para financiar el viaje y sutilmente refutaban a sus conocidos con palabras del Evangelio de Lucas de que el reino de los cielos estaba dentro de ellos.  Hacía mucho habían asumido su vida monástica y ya se consideraban a sí mismos como hombres muertos, sin miedo a sacrificar sus personas para gloria de Dios.  ¿Qué les importaba viajar a tierras tan peligrosas?

El relato de Rabban Bar Sauma fue escrito en la cumbre de la subyugación mongola del Medio Oriente y Europa.  Cuando los lectores occidentales escuchan un relato de viaje medieval contando sobre viajes entre Europa y el Lejano Oriente, esperan algo similar a las aventuras de Marco Polo –el itinerario de viaje de dos monjes europeos dispuestos a enfrentar hordas de mongoles y arriesgar la vida por un peregrinaje religioso a Tierra Santa.  Ahí, seguirían las estaciones de la cruz en Jerusalén, y si Dios les otorgaba el favor, les permitiría volver a seno protector de la Europa medieval.

Lo que efectivamente ocurrió fue totalmente lo contrario.  Rabban Bar Sauma y su estudiante Rabban Markos eran dos hombres del clero que residían en el corazón de la China Mongola.  Desde Oriente, partieron en un viaje de varios miles de millas para llegar a Jerusalén.  Viajaron en la capacidad tanto de hombres sagrados como de enviados oficiales del Imperio Mongol a Europa –dos hombres cristianos del clero, nada menos.  Tras completar su viaje a Tierra Santa, Rabban Bar Sauma continuó hacia Europa, que en la Edad Media era considerada el Tercer Mundo, un crustáceo en la proa del poderoso Imperio Mongol y la menos poderosa pero mucho más intelectualmente avanzada civilización islámica del Oriente Medio.

Rabban Bar Sauma, llamado por los historiadores el “Marco Polo inverso” por su viaje de descubrimiento desde China hasta las grandemente desconocidas tierras de Europa, se embarcó en un épico peregrinaje desde la región oriental de Beijing a través de Roma y hasta tan lejos como Gascony, un reino galo en lo que hoy es conocido como la región de Burdeos en Francia.  Este viaje de varios años dio a Bar Sauma una perspectiva de Oriente-a-Occidente –la imagen opuesta de los descubrimientos del explorador italiano del siglo trece, Polo, que comenzó su propio viaje décadas después de su contraparte nestoriano.  Fue el primer viajero desde China en pisar la Europa medieval y el primer diplomático asiático en corresponderse con papas y monarcas europeos.

Aunque sus viajes los llevaron a muchos de los mismos destinos en el mismo siglo, las razones de sus viajes diferían considerablemente.  Marco Polo era un explorador e hijo de un mercader rico interesado en abrir rutas comerciales entre Venecia y China; Bar Sauma era un sacerdote en peregrinaje religioso, buscando iluminación y comunión con los fieles mientras a su vez actuaba como diplomático mongol.  Hasta décadas recientes, había sido grandemente olvidado por historiadores occidentales que, escribiendo una narrativa histórica que daba una posición privilegiada a Europa, ignoraban a los exploradores orientales a menos que fueran parte de la historia de Occidente.  No fue sino hasta que Sir E. A. Wallis Budge, del Museo Británico, publicó una traducción del relato de viaje de Bar Sauma en 1928 que el mundo occidental supo de su viaje.  Su narrativa se titula Historia de la Vida y Viajes de Rabban Sawma, Enviado y Plenipotenciario de los Kans Mongoles a los Reyes de Europa, y Markos Quien como Mary Hawley-Allaha III Se Convirtió en Patriarca de la Iglesia Nestoriana en Asia.  Ofrece una perspectiva asiática de la Europa medieval tras las Cruzadas pero antes del desarrollo de grandes imperios basados en la tierra durante el Renacimiento.  También ofrece la perspectiva del estadista erudito que fue el primer embajador asiático a Europa.

Nacido en 1220, Bar Sauma pertenecía a la rama Nestoriana de la Cristiandad, que enseñaba que las naturalezas humana y divina de Cristo eran totalmente separadas.  Esta secta tomaba su nombre de Nestorio, el obispo de Constantinopla del siglo cinco que enseñaba que la Virgen María era “Quien dio a luz a Cristo” (Christokos) pero no “Quien dio a luz a Dios” (Theotokos).  En la Iglesia Occidental, el Nestorianismo fue declarado una herejía en el Concilio de Éfeso en el 431.  La doctrina murió casi totalmente dentro de los dominios del Imperio Romano.

Pero prosperó fuera de los dominios de Roma.  Seguidores de Nestorio se repartieron hacia el este al Imperio Persa Sasánida y luego a través de Mesopotamia e Iraq.  Continuaron hacia el este y ganaron conversos en ciudades y pueblos a lo largo de la Ruta de la Seda. Adherentes nestorianos llegaron a China ya en el siglo séptimo, donde arqueólogos han encontrado una tablilla de piedra registrando que cristianos habían llegado a Xian, la capital de la dinastía Tang, en el 635, y se les permitió establecer iglesias y diseminar su fe.  Incluso hay textos nestorianos que sobrevivieron, escritos en lengua uigur, un idioma túrquico usado en China occidental que alguna vez fue escrito con el alfabeto siríaco. 

Su presencia más al este fue en Mongolia, tras cuyas fronteras la fe sobrevivió hasta el siglo catorce antes de su eventual desaparición.  Cuando Mongolia estableció la Dinastía Yuan de China en el siglo trece, el cristianismo fue una influencia significativa.  Hubo varias tribus mongoles que eran principalmente nestorianas, junto con muchas esposas y asesores del Gengis Kan mismo.  Muchos cristianos esperaban que el Gran Kan se convirtiera al cristianismo, haciendo para Asia lo que la conversión de Constantino había hecho para Europa. Los cristianos en el Medio Oriente también esperaban que un imperio Mongol cristiano destruiría el Islam y los uniría con sus pares en Europa.  Sus esperanzas eran compartidas en Europa –enviados papales comenzaron a llegar a la capital en Kanbaliq (Beijing) a inicios del siglo trece, lo que estableció el escenario político para los viajes de Bar Sauma.

La historia del cristianismo en Asia está muy olvidada, y es considerada como una nota al pie de página de su gloriosa expansión en Europa a través del poder de emperadores más grandes que la vida misma tales como Carlomagno.  Peor en la Edad Media, los líderes de la Iglesia Nestoriana en Medio Oriente y Asia tenían mucho más poder que el Papa mismo.  Phillip Jenkins escribe en La Historia Perdida de la Cristiandad que cuando el Obispo Timoteo fue hecho Papa de la Iglesia Nestoriana en la ciudad de Seleucia en el 780, era lejos el cristiano más influyente en el mundo.  En ese entonces, Adrián I tenía poco poder más allá de la ciudad de Roma y estaba a merced de los jefes Lombardos, y el Patriarca Pablo IV en Constantinopla estaba estancado con controversias cristológicas. De hecho, la Cristiandad, en la mayoría de su historia, estuvo igualmente distribuida entre Europa, Asia y África.  Sólo se volvió predominantemente europea en el siglo catorce, no porque el continente tuviera alguna afinidad especial por la religión, sino que por defecto:  Europa era la única ubicación en la que la religión no había sido destruida.

Bar Sauma creció en el auge del Nestorianismo.  Hijo de una pareja rica de origen túrquico, fue criado en Beijing y probablemente hablaba chino, persa y turco fluidos.  Era descendiente de los Turcos Onggud, que en el siglo anterior se unieron a la campaña de los mongoles durante el reino del Gengis Kan.  Los padres de Bar Sauma, Shiban y Keyamta, no habían podido tener un hijo propio, y se dice que después de un largo período de oración y ayuno, fueron bendecidos con Bar Sauma.  Por esta razón recibió ese nombre, que quiere decir “hijo del ayuno”.

Los regocijantes padres de Bar Sauma procuraron ofrecer a su hijo toda oportunidad para aprender y de instrucción religiosa, con la esperanza de que obtuviera poder político, religioso o comercial.  Así, Bar Sauma logró un alto nivel de educación así como también entrenamiento eclesiástico.  A los 20 años, estaba comprometido para casarse, con sus padres ricos listos para apoyar sus futuros emprendimientos.

Fue su fe, sin embargo, lo que más lo motivó.  Decidió a los 25 años ingresar a la fe nestoriana como monje.  Su familia le rogó que reconsiderara por tres años, recordándole que un hombre tan inteligente y ambicioso como él, que venía de una cultura aristocrática y era políglota, podría elevarse en los rangos de la administración mongola o aprovechar las innumerables oportunidades comerciales en China –entonces, el lugar más rico de la Tierra.  Pero el pío joven había escogido su camino.  Llevó su educación y sus habilidades al monasterio. Sin embargo, no estaba solo en su erudición –altos niveles de educación en las áreas de la filosofía natural, la filología y la medicina eran compartidos por muchos de sus compañeros sacerdotes, una importante razón por la cual el clero nestoriano fue útil para la jerarquía mongola.  Más allá de servir como sacerdotes, servían como académicos, traductores, e incluso médicos.

Antes y durante sus viajes al este, Bar Sauma pasó considerable tiempo en aislamiento monástico.  Estos largos períodos de aislamiento le adjudicaron una reputación de piedad.  Un creciente número de estudiantes y seguidores comenzaron a rodearlo, viniendo a él para oraciones y consejos.  Esto le dejaba poco tiempo para sus austeridades privadas.  Para lograr niveles más profundos de reclusión, se unió a un monasterio nestoriano en el 1248. Rumores de su aislamiento se repartieron y peregrinos llegaron al monasterio para buscar su asesoría.  Lo dejó por un lugar aún más tranquilo, retirándose a las Montañas Fang.  Tras siete años de oración y meditación, la noticia de su sabiduría espiritual comenzó a repartirse nuevamente.  Logró fama por su piedad, similar a la de San Simeón el Estilita, un santo sirio del siglo quinto que pasó 37 años de su vida en una pequeña plataforma cerca de Aleppo para escapar del mundo.

Entre los estudiantes más fieles de Bar Sauma estaba Rabban Markos, un niño nestoriano del norte de China que lo conoció en 1275.  El joven de 15 años realizó un viaje de dos semanas a las montañas y pidió a Bar Sauma que se convirtiera en su mentor espiritual.  Joseph Cummins describe su reunión en Las Más Grandes Historias No Contadas de la Historia, en la cual el mayor negó el deseo del joven de unirse a su orden sagrada.  El monje mayor estaba acostumbrado a pedidos similares de parte de jóvenes dispuestos que desconocían las dificultades de renunciar a las comodidades materiales.  Pero tras varios intentos, eventualmente cedió y le permitió unirse.  Ahí, servían en las órdenes religiosas en simple obediencia por cerca de tres décadas sin grandes eventos.  Poco sabía el joven del extraordinario camino que les esperaba en su nueva vida como místico religioso.

Cuando Bar Sauma era ya un adulto maduro, él y Markos recibieron permiso para viajar a Palestina para un peregrinaje a Tierra Santa.  Este permiso vino de Kublai Kan, que entonces  regía China y Mongolia.  El Gran Kan, nieto de Gengis Kan y fundador de la Dinastía Yuan, muy probablemente dio el permiso porque consideraba a los monjes como emisarios en una misión de reconocimiento político ante el monarca cristiano occidental.  Eran candidatos ideales para dicho viaje –los monjes eran políglotas, menos susceptibles a la corrupción por la riqueza, y compartían la religión de los monarcas europeos.  Para Rabban Bar Sauma y su fiel estudiante Markos, sin embargo, el viaje era de peregrinaje a la tierra de Cristo y carecía de cualquier mayor intención política.

Sus viajes fueron comisionados debido a las crecientes conexiones entre el Imperio Mongol y Europa.  Las dos culturas distantes originalmente fueron unidas por las conquistas del Gengis Kan un siglo atrás.  Él y sus descendientes conquistaron desde China hasta Hungría, y todo entre medio, incluyendo Persia y el Califato Abásida del Medio Oriente.  El paso de su destrucción abrió una arteria de viaje que conectaba el sudeste asiático hasta Europa Central, plantando las semillas para una temprana economía global medieval; ésta también fue la ruta tomada por Marco Polo, cuando viajó, entre el 1271 y 1295, por tierra desde Italia hasta la corte de Kublai Kan.  La nueva conexión abrió canales diplomáticos también.  En 1248, el Rey Luis IX de Francia se reunió con dos enviados del Kan Persa Güyükin Cyprus.  El tema de la discusión fue formar una alianza para aplastar a su enemigo común—el sultanato mameluco musulmán de Egipto –y coordinar esfuerzos militares contra objetivos musulmanes en el Medio Oriente.

Éste era un mundo cultural y políticamente confuso en el que Bar Sauma y Markos emprendieron un peregrinaje religioso en 1278.  Tras dejar China y embarcarse en su viaje, los dos monjes primero hicieron planes de visitar monumentos nestorianos en el Medio Oriente y Jerusalén.  Para lograr dicho objetivo, era necesario viajar a Bagdad a través de Afganistán, una peligrosa área montañosa que carecía de control central y que hacía desaparecer a visitantes extranjeros y exploradores desde los tiempos de Alejandro Magno.  Tras llegar a Bagdad, encontrarían más conflictos armados locales.  Para asegurar la seguridad en viaje, apelaron a los poderosos líderes de la Iglesia Nestoriana en las ciudades por las cuales pasaban, conocidos como Catolicós. 

Nadie ignoraría a los dos viajeros, particularmente a Markos, quien ya tenía una alta posición en la jerarquía nestoriana, habiendo sido nombrado obispo en el norte de China.  Incluso sería nombrado sucesor del Catolicós de Bagdad tras su muerte. Esta afortunada serie de eventos permitió a los dos sacerdotes continuar su viaje hacia occidente, ya que Markos vestía el manto de la fe nestoriana y detentaba las credenciales de Kublai Kan.  Estas cartas de libre paso les permitieron viajar meses a pie a través de los dominios del Gran Kan, que se extendían desde China hasta las fronteras de Persia.

Los hombres eran siervos obedientes de sus patrones mongoles, aunque sus señores habían difundido su gobierno a través de Asia y el Medio Oriente por décadas de brutal guerra y la masacre de ciudades enteras, salvando sólo a las mujeres para ser violadas y a los niños para ser esclavizados.  Gengis y sus descendientes inmediatos mataron a más de 40 millones de personas, haciendo que millones de acres de tierras de cultivos quedaran abandonados y volvieran a estados salvajes.  Esta masiva destrucción hizo que los niveles globales de carbono cayeran y causó el primer y único caso de enfriamiento global causado por el hombre.  Pero a pesar de la brutalidad del Imperio Mongol, era un importante patrono, particularmente cuando se necesitaba protección para un viaje transcontinental.  Cuando Bar Sauma y Markos pasaron por Irán y llegaron al campamento del sobrino de Kublai Kan, fueron a su presencia y oraron para que su vida fuera preservada.  Bendijeron su reino y solicitaron una orden escrita de que nadie los dañara en su viaje.  Un ladrón o vagabundo pensaría dos veces antes de robar a dos monjes si ello significaría enfrentarse a un batallón de la caballería mongola.

Pasaron a través de Asia Central, Afganistán, e Irán, deteniéndose en monasterios nestorianos que había a lo largo de la Ruta de la Seda.  Cruzaron las montañas indias Kush y enfrentaron el frío extremo, la puna, el hambre y el congelamiento.  Anduvieron junto a los esqueletos de aquellos que fueron incapaces de superar el camino de la montaña y su condición general de falta de ley.  Los dos monjes eventualmente llegaron al noreste de Persia, donde se detuvieron en el monasterio de San Mar Seyhon.  Ahí, recibieron la bendición del obispo que vivía cerca de la ciudad capital de Khorasan.  Su viaje entonces incluyó una reunión con el patriarca de la iglesia nestoriana en Maragheh.  El patriarca, Mar Denha, se sorprendió al saber que los dos se habían embarcado desde su punto de partida en la lejana China y que pretendían continuar hacia Jerusalén.  Ambos partieron nuevamente, pasando por Azerbaiyán antes de llegar a la ciudad de Bagdad, la antigua capital del Califato Abasida y el centro global de aprendizaje y enseñanza a través de gran parte de la Edad Media y de la Edad de Oro del Islam.

Bar Sauma no pudo llegar a Jerusalén en ese momento.  La ciudad estaba siendo duramente disputada por poderes locales y llena de bandas de soldados que frecuentemente atacaban a los viajeros.  Fue capturada en la Primera Cruzada en 1095, pero fue perdida al Califato Ayubí un siglo después.  La Ciudad Sagrada frecuentemente cambió de manos en las turbulentas décadas del medio Oriente tras las conquistas mongoles, que eliminaron el liderazgo centralizado y crearon un vacío de poder en el cual los líderes y gobernadores locales peleaban por el control de ciudades y principados.  En la década de 1280, la Horda Dorada –un estado mongol—controlaba la ruta a Jerusalén, y sus enemigos, los mamelucos egipcios, controlaban Jerusalén y Tierra Santa.  Pasar entre estos dos reinos hacía que el viaje fuera una especie de un cruce ilegal de fronteras internacionales.

Los dos monjes, estancados en Bagdad, no podían completar su peregrinaje, y su estatus de extranjeros exóticos y conexiones cercanas con el Gran Kanato les convertía en figuras políticas.  Bar Sauma permaneció en los monasterios nestorianos de Armenia, esperando que pasaran los desórdenes en Tierra Santa, pero fue posteriormente llamado de regresa a Bagdad por el Catolicós.  Debido a su estatus como emisario mongol, Bar Sauma fue encargado de liderar una misión a Abagha, el gobernador mongol de Irán.  Se le dio un cargo en la iglesia nestoriana de Visitador General de las congregaciones nestorianas del Este.

Durante sus viajes, su anterior discípulo Markos llegó a un cargo de incluso mayor influencia y poder.  Fue nombrado Obispo Metropolitano de China mientras iba en camino al Kan Mongol Abaqa para obtener el reconocimiento del patriarcado de Mar Denha I.  Él y Bar Sauma tenían la intención de regresar al norte de China, donde él podría asumir su cargo, pero se vieron impedidos de hacerlo por el conflicto militar en Asia Central y China.  Entonces, fue elegido Patriarca de la iglesia nestoriana en 1281, tras la muerte el anterior patriarca, y fue bautizado Yahballaha III.  Este rol lo convirtió en tal vez el más poderoso hombre del clero cristiano en el mundo, con una jurisdicción que cubría Asia y era mucho mayor que la Iglesia Católica Romana.  Markos sirvió en esta capacidad hasta su muerte en 1317.  Mientras que extranjeros en Bagdad raramente eran escogidos para tal cargo, probablemente él lo recibió por su influencia dentro de la corte mongola.  La iglesia nestoriana creía que ellos eran su mejor medio de protección militar y política en ese momento.  Tener uno de ellos como patriarca no dañaría su causa.

Necesitaban apoyo en los difíciles años venideros.  La iglesia nestoriana tenía que enfrentarse al Imperio Mongol que se fracturaba y tenía que mantener relaciones pacíficas con todas las partes.  Mientras que gran parte de Asia, Rusia y el Medio Oriente estaba bajo su control, el Imperio Mongol no era un estado unificado.  Tras la muerte de Gengis y su hijo Ogodei, su imperio fue dividido en cuatro estados:  la Horda Dorada de Rusia, el Ilkanato de Persia, el Kanato Chagatai de Asia Central, y el Gran Kanato de China y Mongolia.  Las diferentes facciones con frecuencia emprendías guerras contra las otras, y los nestorianos de estos estados hacían lo mejor que podían por mantener la paz con todas las partes.

Markos tuvo una considerable influencia ante el Imperio Bizantino, la Cristiandad Latina, y el estado mongol en el Medio Oriente, conocido como Ilkanato.  Estaba en la intersección de estos diferentes imperios y procuraba maneras de unir sus intereses mutuos. Y pensó que no había nadie mejor para navegar esas traicioneras aguas culturales y políticas que su viejo profesor.

Markos y el hijo del Kan Abaqa del Ilkanato, Arghun, como simpatizante con la cristiandad, enviaron al viejo Bar Sauma como emisario del Ilkan –el gobernante mongol de Persia—para reunirse con el Papa en Roma, en 1287.  Era sabio, educado, sabía persa, que era un idioma popular en el Mediterráneo oriental y que era conocido sólo por unos pocos comerciantes italianos que podían traducir al Pontífice.  El objetivo de su misión diplomática era unir a los fieles cristianos del Oriente y Occidente, en un esfuerzo por expulsar a los sultanatos mamelucos egipcios de la región.  Markos y Bar Sauma estaban dedicados a erradicar la influencia musulmana a través del Levante y Europa y como tal, apeló al Papa y a los reyes de Europa en un esfuerzo por lanzar otra cruzada.  Numerosos cruzadas europeas habían sido lanzadas en Tierras Santas desde 1095 hasta su día (y continuarían hasta entrado el siglo quince), haciendo que dicha proposición fuera altamente plausible en ese momento.

Esta misión diplomática se convirtió en la característica central del legado de Bar Sauma.  Partió en 1287 con cartas para ser entregados al Papa y los reyes de Francia de parte del Sultán iljánida.  Viajó con un contingente de soldados, 30 caballos, una gran suma de dinero, y numerosos asistentes.  A lo largo del camino, se detuvo  en Constantinopla para dirigirse al emperador bizantino solicitando apoyo para su proyecto de una oposición unificada a los poderes mamelucos del Medio Oriente.  Aunque fue recibido con honor, el agotado emperador no pudo ofrecer apoyo, ya que estaba envuelto en guerra en Anatolia al este y los Balcanes al oeste.  Bar Sauma presentó sus respetos al Patriarca de Constantinopla y luego se embarcó en una nave hacia Nápoles.

Bar Sauma llegó a Nápoles como el primer viajero desde China en llegar a la Europa medieval.  Con mala suerte, sin embargo, llegó en medio de una tormenta política en la ciudad puerto, ya que diferentes facciones políticas estaban en guerra entre sí, en forma similar a las condiciones en Jerusalén que impidieron su peregrinaje años tras. Al mismo tiempo, las facciones papales en Roma planeaban capturar el trono de San Pedro tras la reciente muerte del Papa Honorio IV.

Llegó a Roma en julio de 1287, listo para presentar las cartas del regente iljánida al nuevo Papa, quien sea que éste fuera.  Mientras que el viejo monje esperaba ser recibido con total cortesía diplomática, como había sido el caso en los monasterios nestorianos y las cortes mongoles en Asia, no esperaba ser considerado como una cosa extranjera extraña.  El Colegio de Cardenales se maravilló ante este monje chino y las implicancias de su masivo viaje por tierra.  Roma acostumbraba recibir peregrinos de toda Europa y del Medio Oriente, pero habían conocido pocos nestorianos e incluso menos viajeros desde el Lejano Oriente.  Cummins indica que Bar Sauma usó su interés en su exotismo para su propia ventaja.  Exageró la importancia de su misión ante ellos, argumentando que los mongoles verían a los cristianos con gran favor y que una alianza podría significar llevar la cristiandad al vasto imperio asiático.  Los cardenales, sin embargo, estaban menos interesados en sus vagas promesas políticas que en un debate sobre sus supuestas creencias herejes.
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